
 
 
FUE UN VIERNES SANTO 
 
Fue un Viernes Santo… 
Así fue… 
Ese día Él me encontró 
Meditando yo mis dones 
Me miró, entonces comprendí 
Que nunca fui bueno, generoso 
Amable, paciente y todo lo demás… 
Él con su mirar me mostro la Cruz 
Allí lo vi, con cuerpo lacerado por mí 
Su cabeza lastimada por las espinas 
De mis pecados, su costado abierto 
Allí estaban los clavos que lo sujetaron  
Fui perdiendo estatura… 
De pronto un insecto era yo 
Lloré sin lágrimas ni llantos 
Pero el suelo mojado estaba  
Y el sonido de lamentos  escuchaba 
Volvió mi mirada a cruzarse con la suya 
 
Cuan diferente esta mirada que temía 
Era bálsamo a mis dolores 
Paz a mi angustia, serenidad a mi ansiedad 
Volví a tener fortaleza, me levanté 
Y quise abrazarlo, allí estaba Él… 
No me hablo pero escuche… 
“No me abraces, guárdalo para luego” 
Intente algo responder, nada pude decir 
“Cuando vuelva y tú y todos me acepten 
Como el Hijo del Padre, podrás hacerlo” 
Baja la mirada, cubierto con las ropas 
Que da la vergüenza, lo mire a los ojos… 
“Les he dejado los Evangelios, léanlos 
Practíquenlos, entonces será mi tiempo… 
Tiempo de volver en la Gloria del Padre 
Habrá Paz y Bien en el mundo, ahora déjame” 
 
Fue un Viernes Santo… 
Lo viví, lo soñé, no sé 
Solo sé que ahora sé  
Sé que quiere Dios de mí  
Sé que debo cambiar…, y mucho 
Pero ahora lo sé 
Ahora puedo caminar en busca 
En busca de Aquel que un día 
UN VIERNES SANTO… 
Se mostró para sanarme… 
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